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Seguimos profundizando en las actitudes de Jesús en su encuentro con las personas.
Sin duda una de las actitudes fundamentales de Jesús fue el respeto.
Respeto a cada persona, respeto a toda persona. 
No significa “aceptar todo”, se trata de aceptar el ritmo de cada persona.
Jesús sabe que la educación es un proceso lento y que irremisiblemente hay que contar
con el factor tiempo.
En su pedagogía comprende y respeta los tiempos vitales de cada persona.
La maduración de la persona es larga y misteriosa. La impaciencia y el querer obtener
resultados inmediatos son malos consejeros.

El respeto de Jesús por las personas
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“Te espero esta tarde a las 3”

“Hace años, por estas tierras vivía don Juan. Era
famoso porque no le temía a nada ni a nadie: ni vivos, ni
difuntos, ni apariciones.

Cuentan que una madrugada, en ese momento en que
uno está medio dormido, medio despierto, se le presentó la
Muerte de forma tan clara que quedó desconcertado.

Y escuchó que le decía: ‘Prepárate, Juan, te espero esta
t a rde a las 3 en punto. Confío en que no me hagas esperar’ .

La imagen y la voz habían sido tan vivas que terminó
de despertarse con un miedo que nunca antes había sentido y
que recorría sus huesos.

Pasaron un par de horas y no lograba quitarse el
miedo del cuerpo. ¿Y si es cierto? ¿Y si no fue sólo un sueño?

Había escapado de tantas situaciones peligrosas que
–por si acaso- decidió escapar también de ésta.

Preparó el caballo con las cosas indispensables;  miró
el reloj y empezó a correr, exigiéndole a la montura todo lo
que daba… tenía que alejarse de aquel ‘mal sueño’con la
Muerte lo más rápido posible.

El caballo iba acusando el esfuerzo. Cada tanto, don
Juan miraba su reloj y golpeaba al caballo para llegar más
lejos.

Faltaban 15 minutos para las 3 de la tarde. El caballo
se ahogaba, pero don Juan lo seguía golpeando con la fusta
mientras tenía un ojo fijo en su reloj.

Medio minuto antes de las 3 el caballo no pudo más y
cayó reventando. Don Juan dio con sus huesos por tierra.

Al levantar la mirada vio frente a sí a la Muerte, que
con un reloj en la mano le dijo: ‘Hace tiempo que te esperaba.
Ya pensaba que no ibas a llegar a tiempo”.

En lugares perdidos en el mapa, donde aún no llegó la
luz eléctrica, la gente se junta a la noche en torno al
fuego.
Y es normal que se empiecen a contar historias anti-
guas, que al pasar de un narrador a otro van cambian-
do detalles, pero que se mantienen a pesar del tiempo
porque encierran verdades profundas.
Una de esas noches escuché esta historia… o al
menos, ésta es su última versión.

“Te espero esta tarde a las 3”

No corremos buscando la Muerte. 
Los cristianos corremos buscando
la Vida. Una vida lo más plena y
feliz y que traspase el muro de la
muerte.
Y tenemos que aprender a respe-
tar el tiempo. No sólo el tiempo
externo, sino especialmente el
tiempo interno.
Jesús supo respetar el tiempo de
las personas, no les fijó una hora…
eso lo hace la Muerte.
El respeto a las personas, pasa
por el respeto a su tiempo.
Lo importante es que ese tiempo
no sea para intentar “escapar”,
sino para madurar.
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El actuar de Jesús

* los llama primero de una manera provisional para que ellos mismos juzguen si les interesa 
estar con Él (Jn. 1, 35-51),

* luego los vuelve a llamar uno a uno (Mt. 4, 18-22; Lc. 5, 1-11 ) ,

* elige a los doce (Mt. 10, 1-4),

* los va instruyendo poco a poco en los misterios del Reino (Mt. 10, 40-42; 13, 10-11 . 3 6 - 4 3 )

* permite que sufran la decepción y el fracaso de la Pasión para purificar su fe (Mt. 26, 31-35.56),

* los conforta luego con las apariciones de resucitado (Lc. 24, 13-49; Jn. 20, 19-29),

* y su fe quedará confirmada en el misterio de la Ascensión y de Pentecostés (Hch. 1. 5-8).

* supone también un saber perder el tiempo, saber esperar,
saber estar siempre disponible (Mc. 3, 20; 6, 21),

* supone estar dispuesto a comprobar toda clase de decep-
ciones, cobardías y cansancios (Mc. 14, 26-30; Lc. 22,46;
Jn. 18, 15-27),

* supone no abandonar a los que titubean, estar con ellos
en el momento de la prueba (Mt. 8, 23-27; Jn. 14, 18-20; 16,
33; 17, 12-24).

Por eso Jesús nunca se impone a sus discípulos (Mt. 16,
24; 19, 10-12.21; 20, 22). 

Las iniciativas de Jesús respetan siempre la libertad de los
hombres (Lc. 9. 59-62).

En el  mismo sentido habría que añadir el marcado inte-
rés de Jesús para no utilizar, e incluso condenar, proce-
dimientos deslumbrantes y emocionales para conseguir
la adhesión de la gente (Mt. 4, 57; Jn. 7, 3-6).

Dice que toda clase de triunfalismo es cosa de los hom-
bres y no de Dios (Mc. 8, 33-35).

Jesús manifiesta ese respeto con los apóstoles:

Esta actitud de respeto:
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Dice el Evangelio que para los apóstoles fue un motivo de escándalo.
Jesús estaba “perdiendo el tiempo”, hablando a solas con una mujer y
además samaritana.
Estaba con alguien que oficialmente no tenía derecho a ser persona
por dos motivos: por ser mujer y por ser samaritana.

La misma mujer se sorprende del atrevimiento de Jesús al dirigirse a
ella para pedirle agua.
Jesús rompe todos los esquemas sociales y religiosos que preveían la
forma de relacionarse con los demás.
Una de las acusaciones fundamentales contra
Él será el juntarse con pecadores, prostitutas y
gente mal vista.

Curioso. En el diálogo con la samaritana Jesús
no intenta “convertirla”. Su actitud y sus pala-
bras van encaminadas a que la mujer se reen-
cuentre con la verdad de sí misma y descubra
el valor que tiene como persona, un valor que
todos le niegan.

Jesús alcanza esa sintonía con la mujer, res-
peta su tiempo, su historia y le abre un futuro
al ofrecerle un agua nueva, un agua distinta,
un manantial que surgiendo del interior de la
propia mujer la llevará a una vida plena y con
sentido.

A partir de ese momento, la mujer se convierte en testigo de Jesús y
es capaz de enfrentarse con la gente de su pueblo. Ahora es alguien
que merece el respeto del mismo Dios.

* Como Iglesia misionera ¿a qué damos más importancia en la acción evangelizadora?

* ¿Somos capaces de sintonizar con el “otro” y hacer nuestros sus sentimientos con una acti-
tud de respeto?

* La urgencia de la evangelización ¿nos permite “perder el tiempo” con las personas?

* Nuestra acción misionera ¿respeta la libertad de los demás y les ayuda a descubrir el valor que
tienen como personas? ¿Les ayuda a verse a sí mismos con la mirada con que Dios los ve?

NOS PREGUNTAMOS:

La Samaritana   (Jn. 4, 1-42)


